
   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

ació en Sevilla en el año 1846, bautizada con el nombre de 

María de los Ángeles  
 

esde muy joven sintió la llamada del Señor; Ángela que asombra por 

sus virtudes a cuantos la conocen, reparte su jornada entre su casa, el 
taller, las iglesias donde reza y los hogares pobres que visita. 
 

ntró como postulante en órdenes religiosas que tuvo que abandonar a causa de su débil salud. 

Una vez restablecida, sus deseos de vivir solo para Dios aumentaban; en 1873 tendrá la visión 
fundamental que definirá su carisma en la Iglesia. En 1875, junto a tres compañeras, inició la 
vida comunitaria fundando la Compañía de las Hermanas de la Cruz, dedicada al servicio de Dios 
a través de los más desfavorecidos. Toda su vida y obra ha sido un testimonio de amor radical a 
Cristo y a los pobres hasta su muerte en 1932. 
 

ue canonizada por el Papa san Juan Pablo II el 4 de mayo en 2003, consolidando su camino 

de entrega y servicio como un modelo de santidad. Durante su vida, la obra se extendió con 
numerosas fundaciones.  
 

 “Dulzura, gran celo por la gloria de Dios 

y profunda humildad” 

                                                                     

 

 

anta ngela de la ruz 
 

 

 

    

     ació alrededor del año 1869 en Darfur, Sudán.  
 

 los nueve años fue raptada por unos traficantes de esclavos. Fue vendida 

varias veces sufriendo golpes y  torturas, llegando a olvidar su propio nombre, por 
ello los traficantes decidieron llamarla “Bakhita” que significa “afortunada”. 

 

n 1883 fue comprada por el cónsul italiano Callisto Legnani, quien la llevó a Venecia. Allí 

recuperó su libertad legalmente en 1889. El 9 de enero de 1890 fue bautizada con el nombre de 
Josefina Margarita Bakhita; entró en el noviciado de las hermanas Canossianas y vivió el resto de 
su vida como religiosa en el Instituto de las Hermanas de Canossa en Schio (Vicenza) hasta su 
muerte en 1947. 

 

u  humildad y servicio le ganaron fama de santidad. Fue canonizada por el Papa san Juan 

Pablo II el 1 de octubre de 2000, convirtiéndose en la primera santa sudanesa y patrona de su 
país. 
 

“La felicidad es el amor de Dios que siempre me acompañó,  

de forma tan misteriosa, incluso antes de conocerle” 

anta osefina akhita 
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